
El motete del Ars Nova al Renacimiento

Número y tipo de voces

Durante el siglo XIV (Ars Nova), los motetes tienen en general tres voces, dos de ellas
de canto y una de soporte armónico (tenor ). Las dos voces de canto tienen textos diferentes,
mientras que el tenor, habitualmente, canta un melisma (o se interpreta con un instrumento);
a veces, el tenor canta un texto muy breve que se repite.

En el Renacimiento temprano (siglo XV), los motetes tienen tres o cuatro voces; lo habitual
es que dos de ellas sean de canto y las otras de soporte armónico (tenor y contratenor ). Las
voces de canto interpretan el mismo texto, mientras que los tenores no tienen texto y suelen
interpretarse con instrumentos o bien cantarse como melismas.

En el Renacimiento medio (final del XV y comienzo del XVI), desaparece la función de
soporte armónico y todas las voces son de canto, interpretando el mismo texto. Habitualmente
serán cuatro voces.

En el Renacimiento final (siglo XVI) los motetes tienen entre cuatro y seis voces, todas ellas
de canto y con el mismo texto.

Ámbito y tesituras

En el Ars Nova, las voces están normalmente en dos tesituras próximas (casi siempre con-
tralto y tenor); dado que cada voz no suele superar un ámbito de octava o como mucho de
décima, el ámbito total (de la nota más grave en la voz más grave a la más aguda en la voz más
aguda) suele estar por debajo de las dos octavas, habitualmente en torno a una octava más una
quinta.

En el Renacimiento temprano, los ámbitos de las voces de canto pueden ser más amplios
y las tesituras son dos o tres, con lo que el ámbito total puede superar las dos octavas.

En el Renacimientomedio y final, las voces abarcan las cuatro tesituras habituales (soprano,
contralto, tenor, bajo); esto hace que el ámbito total supere con mucho las dos octavas y pueda
llegar incluso a tres. Dado que en estas etapas no hay función de soporte armónico, la palabra
«tenor» que designaba esa función pasa a designar una tesitura; si encontramos en la partitura
esa palabra debemos observar cuál de esos significados tiene (si es soporte armónico, no tiene
texto asignado).

Modo y armonía

Mientras existe una voz con función de soporte armónico (tenor), es decir, hasta el Rena-
cimiento temprano, esa voz determina el modo de la misma forma que lo haría en la monodia.
Por tanto, el modo del tenor es el modo del motete.

A partir del Renacimiento medio, al desaparecer la función de tenor, el modo no está claro.
Los diferentes intentos de clasificar los modos en la época son contradictorios y utilizan sis-
temas modales diferentes, de ocho o doce modos. El medio más fácil de determinar el modo
consiste en observar el «acorde» final que forman las voces: la nota fundamental de dicho acor-
de será la final del modo; la distinción entre modos principales y derivados no es en general
importante.
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En cuanto a la armonía, durante el Ars Nova siguen considerándose consonancias la octa-
va, la quinta y la cuarta; en el Renacimiento temprano se consideran también la tercera y la
sexta, pero como consonancias imperfectas (es decir, no son válidas en la cadencia final). En el
Renacimiento medio y final, las terceras son plenamente consonantes, mientras que la cuarta
va perdiendo ese carácter.

Como consecuencia de lo anterior, en los motetes de los siglos XIV y XV el acorde final
está formado solo por la nota del tenor, su quinta y su octava (o solo esta última), mientras que
en el Renacimiento medio empieza a aparecer también la tercera (y por tanto la tríada), que en
el Renacimiento final está siempre presente.

Forma

En los siglos XIV y XV sigue utilizándose el procedimiento de la isorritmia para construir
los tenores de los motetes. En el Ars Nova con la talea siempre idéntica; en el Renacimiento
temprano, aplicando las proporciones.

En el Renacimiento medio y final, al no haber voces de soporte armónico, se abandona
la isorritmia; en su lugar, el motete se construye uniendo secciones con texturas diferentes
(homofonía, contrapunto imitativo…) y combinaciones diferentes de voces (de dos a seis, ha-
bitualmente).

En cuanto a la estructura general, los motetes más antiguos tienen una sola sección; en el
Renacimiento comienzan a dividirse en partes, llegando en el Renacimiento final a una estruc-
tura estándar en dos partes.

Cuadro resumen de características

Ars Nova

Tres voces (2 canto + tenor)
Politextual
Ámbito total: menos de dos octavas
Sin tercera en la cadencia
Isorritmia

Renacimiento temprano

Tres o cuatro voces (2 canto + 1-2 tenor)
Ámbito total: en torno a dos octavas
Sin tercera en la cadencia
Isorritmia y proporciones

Renacimiento medio

Cuatro voces de canto en cuatro tesituras
Ámbito total superior a dos octavas
Posible tercera en la cadencia
Contraste de texturas

Renacimiento final

Cuatro a seis voces de canto en cuatro tesituras
Ámbito total hasta tres octavas
Tercera mayor en la cadencia
Contraste de texturas. Habitualmente, dos partes
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